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La Escuela de Madrid solo ha dado en sí mayor número de malos
veterinarios que todas las Escuelas libres juntas.—Tellez Vicen.

Palabras pronunciadas por el ílmo. Sr. D. Juan Tellez Vicen en la tercera sesión del Conffreso nacional
veterinario de 1883 (21 de Octubre).
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AQVERTENCIAS.
■.as miUtiples atenciones de una pn-

blie'acion periódica obiigan muchas ve¬

ces ó ilamar la atención de los suscrito-

res sobre la exactitud de sus abonos.

Ao somos nosotros los qne en idénti¬

cas condiciones molestamos más á nues¬

tros compañeros; pero ahora, ai princi¬

piar el año econámico, es de absoluta

necesidad ordenar nuestros libros y re-

lormar nnestra Adminislraeion de. nn

modo conveniente, obligándonos esto á

recordar á los profesores que no estén

corrientes en sus pagos, que se sirvan
«

remitir sns descubiertos.

lia ciase, qne sabe las vicisitudes su¬

fridas por esta publicación, ocasionada
solo por la enérgica campaña en^rá de
sns sagrados intereses, responderá aho¬

ra, como siempre, á este llamamiento,,
formando asi nn lazo de más estrecha

nnion, si cabe, entre sus nobles y eleva¬
dos pensamientos, y el órgano qne Íes

difunde y sustenta.

»
* m

I m; I=> OK,TA. 3sr TE3.

Rogamos á los snscritores ai «Diccio¬

nario general de Veterinaria y Ciencias

auxiliares» de nuestro Director, se sir¬

van enviar, durante el presente mes, á

esta Redacción de la Gaceta médico-Ve¬

terinaria nota expresiva de enalquier

pliego ó enaderno qne les faite para el

completo de la obra, sirviéndose expre¬

sar el número ordinal de las páginas y

tomos á que pertenezcan, puesto que la

reimpresión qne deberá hacerse ha de

estar reiacionada con los pedidos.
Ko dudamos un momento de que la

solicitud de nuestros snscritores corres¬

ponderá ai deseo que tenemos de qne ni
uno solo tenga incompleta la obra qne

ba adquirido ya singular reputación en¬

tre la clase.
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SECCION EDITORIAL.
MADKID ii BE JCNIO DE 1887.

BREVES OBSERVACIONES
acerca del informe dado por los consc-
iero» del superiordeAgricnltura, señores
duqne de Veragna, D.Felix García Gomez
j D. migael Lopez Martinez, ni mismo

Consejo.
SOBDE

Itis causas de la decadencia d( la ganadería y los
medios más convenientes para mejorar la critica

. situación en que se halla.

II.

Siguiendo el plan que nos hemo» pro-
pnegto al «BaAlaar es-te importante infor¬
me, cQmenzaremos por el estaclio de sus
generalidades, para ver si podemos con-
.-seguir que tenga un carácter deductivo
el sistema que sigamos en su critica, ya
que solo iuduccionea son las que en el
dictamen predominan. Para ello, veamos
el nq48 importante párrafo del pequeño
capitulo que lleva por epígrafe «Necesi¬
dad de un plan completo de reformas.»

«Escaso fruto se alcanzará con medi¬
das aisladas ó inconexas, planteadas
mezquinamente y sin entusiasmo. La
estrecha solidaridad que existe entre los
elementos constitutivos de la producción
pecuaria y los diversos ramos de riqueza
del pais, exige que se cuide de lo funda¬
mental 31 de lo aoceeorio.

»Asi. cada adelanto será principio de
otro adelanto, y el desarrollo de la ga¬
nadería difundirá bienes sin cuento des¬
de la humilde choza hasta las más eleva¬
das cimas sociales. I>e este modo se lo¬
grará poco á poco lo que vale más que
una ley y. quizá más que todas- Us leyes:
que en la politice, en la Administración
y en la enseñanza penetre el espíritu ru¬
ral, con el cual se pondrá á la nación
española dentro de las condiciones qne
constituyen la civilización moderna.»

Distinguido y alto es el pensamiento
que entrañan las anteriores lineas, dic¬
tadas por un verdadero amor pátrio que
es digno de la más justa alabanza; pero
como ese plan completo de' reforma á
que el capitulo se refiere es precisamen¬
te el propuesto en el informe, en el que
faltan extremos muy principales y hasta
se prescinde en él del elemento primor¬
dial y más necesario para su desarrollo,
no causará extrañeza que consideremos
como un párrafo de puro efecto retórico
el que debiera ser la síutesis sencilla
y clara dé todas las ideas anteriormente
vertidas.

En efecto, ya en nuestro articulo an¬
terior, escrito sobre el mismo asunto,
indicamos el papel que la Comisión re¬
serva al veterinario en el complicado
sistema que propone para la salvación
de la ganadería, papel bien pobre por
cierto, y que, á la verdad, no podía ne¬
gársele sin antes hacer pedazos el titulo
alcanzado de.spues de cinco años de es¬
tudio.

El profesor veterinario para nada ha
de actuar en el plan propuesto; rueda
inútil, ájuicio de la Comisión, tendrá
que ceder su puesto y reconocerse infe¬
rior á cualquier empleado, dejando que
la ganadería se reorganice, no por medio
de la aplicación de los principios zootéc¬
nicos, sino por Reales úrdenee, protec¬
ciones, negociados en el ministerio de
Fomento, exposiciones,, premios y carti¬
llas rurales destinadas á llevar el con¬
vencimiento de la utilidad de un plan
complicadísimo á la mente de todos los
ganaderos que, lejos de los centros de
actividad que quieren crearse, embebi¬
dos en antiguas rutinas, desconfiados de
todo lo que procede de las esferas gu¬
bernamentales, dudosos de los resulta¬
dos de los arbitristas, á los que nò les
reconocen con razón práctica alguna,
Bo- ayfuderán en lo »áamínimo á lo» de¬
seos de la. Comisioa, como b« Ua auxi-
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liado jamás la iniciativa de la Real So¬
ciedad de ganaderos del Reino, que ha
tenido las ventajas de hallarse consti-
tnida por distinguidos aficionados á los
estudios zootécnicos, y muchos de los
cuales han probado prácticamente los
buenos resultados de su aplicación y sus
desvelos.

La Comisión, por el procedimiento
fjue aconseja, se aparta, á nuestro juicio,
de un principio altamente lógico, por
más que éste se refleje con viva claridad
en el bien escrito párrafo que hemos co ¬

piado. En efecto, dar tantas disposicio¬
nes, aglomerar tantos medios y mostrar
un caudal de iniciativa tan vasto, y pres¬
cindir del elemento fundamental de la
ciencia práctica, de la actividad nor¬
malmente dirigida, se parece mucho ála
labor de Merlin cuando entregó á la
hermosa Ocilia el hombre perfecto que
había fabricado por su órden.
—¡Qué bello es, exclamó Ocilia, pero

sus ojos no tienen expresión, sus lábios
están mudos, sus movimientos son los
de un autómata! ¿Qué es esto?
—Es, contestó Merlin, que no tiene

alma. Mi poder no llega hasta formar
espíritus. La materia es lo único que me
obedece.

Si, la Comisión podrá organizar un
sistema admirable, podrá reunir todos
los cabos, como suele decirse, y tejer
maravillosamente su plan, pero éste,
como el autómata de Merlin, no tendrá
alma, porque ni el Gobierno ni la Junta
superior de agricultura podrá derramar
en un momento dado la instrucción y
los conocimientos zootécnicos, sin lo que
es letra muerta toda reforma que se ini¬
cie en materia de ganadería.

Hoy se intenta irradiar desde los cen¬
tros activos del poder hasta los últimos
términos de España ideas nuevas, por¬
tadoras de la necesidad de la reforma é

impregnadas del espíritu de la reforma
misma. Pero estas ideas, ¿quiénes son

los encargados de difundirlas? El libro
no, porque el libro es el más lento de
todos los procedimientos empleados para
sembrar novedades. El periódico menos,
porque su acción, si bien más rápida, es
menos duradera; la imposición, por par¬
te de los poderes públicos, sería tiránica
é imposible, y la explicación oral solo con¬
viene para los hombres instruidos, y no
puede realizarse más que en los gramles
centros de población. No existe, pues,
medio hábil de poner en contacto al ga¬
nadero con las nuevas ideas elaboradas

para su bien, y sucede esto porque ni la
Comisión á que venimos refiriéndonos,
ni ninguna Sociedad, ni escritor, ni ga¬
nadero, se les ha ocurrido que los após¬
toles de la reforma, que los que llevan
consigo la ciencia y se aplican por vir¬
tud de sus deberes profesionales al bien
y al desarrollo de la riqueza pecuaria,
están ya en su puesto diseminados por
el pais, desde la aldea más pequeña à la
capital más populosa, y solo esperan
que se les adorne del necesario prestigio
para comenzar sus trabajos, cuyos frutos
ciertos vería pronto el país, extendiendo
entonces sus intereses explicados con la
única voz que jamás se rechaza: con la
voz elocuentísima de la experiencia.

Noble es el fin que se propone la Co¬
misión ensudeseo dequeel espiriín rural
penetre en la política, en la administra¬
ción y en la enseñanza: más esto es más
difícil de lo que á primera vista parece.
La política contemporánea resuelve pro¬
blemas de naturaleza muy distinta y que
exigen toda la actividad y todo el tiem¬
po de los hombres que á ella dedican
sus facultades; la Administración es tal
vez en España el primer representante
de la rutina, y sus ruedas oxidadas no
dan una vuelta más de las de costumbre,
ni aun á impulsos de las más avasalla¬
doras ideas, la enseñanza: ¡ah! en la en¬
señanza está todo; allí se encuentra el
campo en el que pueden sembrarse las
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grandes novedades y en el que germina¬
rán riquísimos frutos; pero precisamente
el espíritu rural, el espíritu práctico no
pasa en España los umbrales de las Uni¬
versidades ni de los Institutos en donde
una juventud engreída envaras filoso¬
fías estudiando lenguas muertas, apren¬
diendo literaturas carcomidas y pasando
como sobre ascuas por encima de las

■ ciencias físicas y naturales, concluyen
por dedicar su energía intelectual á es¬
tériles discusiones que enmarañan, por
último, la legislación, confunden la me¬
dicina y prepara una masa de charlata¬
nes que se desdeñarían y hasta se aver¬
gonzarían de que se les hablase del cul¬
tivo de los cereales ó del cuido de los
ganados.

En la reforma de la enseñanza es en
donde está la puerta por la que pene¬
traría el espíritu rural en nuestra na¬
ción; pero esta puerta se encuentra aún
cerrada para los mismos que se dedican
á el estudio de la naturaleza.

¿Cómo querrá la Comisión que ese
espíritu bienhechor penetre en la en.se-
ñanza en general, cuando no exi.ste si¬
quiera en la de la Veterinaria?

De rubor habrá de teñirse el rostro
de los amantes de la agricultura y de
los defensores de la ganadería, si «e les
dijera que en las Escuelas de Veterinaria
españolas no existen prácticas de Agri¬
cultura ni Zootecnia, aunque estén sá-
biainente prescritas en el Reglamento
que las rige; si se añadiera que se apren¬
de el herrado sobre cascos de animales
muertos; si nos atreviéramos á anun¬
ciarles que se carece además en la de
Madrid de clínicas-médicas y quirúrgi¬
cas, y que los únicos animales domésti¬
cos que pueden ver los alumnos son al¬
gunos asnos, que sirven para ejecutar
sobre ellos infinidad de crueles opera¬
ciones; si en fin, refiriéramos todo lo que
en ellas falta para poder implantar al¬
guna vez el espíritu rural, estamos cier¬

tos que la Comisión hubiera pensado en
pedir al Gobierno para los fines ulterio¬
res de sus planes, la más radical refor¬
ma en estas enseñanzas, cuya utilidad
hemos acreditado en este y en el anterior
artículo.

Hay que desengañarse; para que la
nación se penetre de la necesidad de
atender á la ganadería y á la agricultu¬
ra con absoluto amor y preferencia, es
imprescindible agitar el espíritu déla
reforma empleando los medios ya esta¬
blecidos para perfercionarlos despues.

El verinario, y solo el veterinario es
el llamado á preparar los ánimos y á di¬
rigir por el camino de la ciencia los bue¬
nos deseos de los criadores.

Prescindir de él, y fiarlo todo á com¬
plicados mecanismos, es tanto como
querer labrar sin arado ó forjar sin mar¬
tillo.

La misión del veterinario, pues, debe
ampliarse en lugar de restringirse. Es
necesario que él solo abarque con sus
fuerzas en realidad poderosas, el cúmulo
de trabajos que supone volver á la ga¬
nadería á su antiguo y floreciente esta¬
do; mas para ello necesita el prestigio
que le quitan los mismos que están más
necesitados de sus consejos; y cuando
esto suceda y sea el resultado de nues¬
tras advertencias, el espíritu entrará en
todos las esferas sociales, y hasta en la
enseñanza, que acabará de convencerse
de sus erróneos sistemas, y tomando por
distinto rumbo, amará á la Agricultura
y la Ganadería, no por el placer que
inspira la vida del campo, no por gozar
de una continuada geórgica, sino para
cumplir su alto deber,-que es la defensa
y engrandecimiento de los intereses de
la patria.

LA ENSEÑANZA OFICIAL (1).

Al llegar esta época del año, verda-

(i) De El Imparcial del día 9 del corriente.
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(iero reinado del terror para los estudian¬
tes, solemos recorrer las aulas donde se
examinan, no solo para evocar recuerdos
de la vida escolar, que ya por desgracia
miramos algo lejos, sino para estudiar la
enseñanza oficial en el momento supre¬
mo del exámen, síntesis donde aparecen
condensades sus errores y sus aciertos,
sus vicios y sus excelencias.

Y en este último momento de la en¬

señanza oficial, en que, como en las
postrimerías de la muerte y del juicio, la
verdad resulta y se impone por modo ir¬
resistible, se vé muy claro para todo el
que contempla desapasionadamente des¬
de fuera los frutos de la enseñanza, que
son éstos harto escasos y que no toca á
los alumnos la responsabilidad por ello.

No queremos denunciar hechos con¬
cretos, y esto nos priva de particularizar
dando nombres propios; pero no puede
impedirnos relatar hechos que son de
fácil prueba, como públicos y ocurridos
á la vista de todos.

Profesores hay que pasan el curso
contando cuentos á sus alumos y hacien¬
do alarde de no ceñirse á su programa;
otros han faltado durante el año gran

parte de los dias (1), y aun los que han
ido, siempre empezaban la càtedra me¬
dia hora despues de la señalada, muy
pocos, y ¿in contadísimos, han explica¬
do el programa completo de su asigna¬
tura; algunos apenas suelen pasar de las
lecciones primeras; en punto á criterios
cerrados y á sistemas artificiales de cons¬
trucción científica, nacidos de tales cri¬
terios, hay profesor más intransigente
que un cismático que aprueba solo á
quien recita su caprichoso y extrava¬
gante credo; no falta asignatura donde
(I) ¿Hay alguno de éstos en la Escuela de

Veterinaria? ¿Han sido dias ó meses los que
han fallado? ¿Se han contentado con solo con¬
tar cuentos, ó se han entretenido además en
enaltecer á sus compañeros en presencia de los
alumnos?

en absoluto falta libro de texto, y los
alumnos tienen que seguir al profesor,
que corre en libertad, por el sistema de
apuntes al oído... (1).

Pero, ¿á qué seguir señalando som¬
bras? ¿Quién que conozca Institutos y
Universidades no recuerda tantas que

pudieran llenar una columna con su
pintoresco relato, y aun muchas que no
son para contadas?

Es, desgraciadamente, universal é
indiscutible la afirmación, que los mis¬
mos profesores repiten, de que sabenmuy
poco los que acaban una carrera (2). El
Estado sanciona esta opinion, exigien¬
do, antes de utilizar sus servicios, nue¬
vas pruebas de aptitud.

¿De quién es la culpa? ¿Los profeso¬
res cuentan con medios de todo género,
si no para imponer á sus alumnos el es¬
tudio y el trabajo, al menos para no
aprobarles si no demuestran que han
trabajado al fin de la jornada?

Cátedras hay, excepciones honrosas,
aunque no muchas, en que, por ser irre¬
prochable la conducta del profesor, todos
acatan sus exigencias sin excusa ni pro¬
testa el día del exámen.

El mal es cada vez mayor, cunde y se
extiende.

Los rectores no tienen ni poder ni
alientos, ni aun quizá fuerza moral ni
prestigios en su historia de catedráticos
para imponer una disciplina salvadora.

El partido liberal, que en justa defen¬
sa de la independencia y los fueros ho¬
llados de la cátedra ha sostenido tan
ruda batalhi, acaso extremó en la lucha
la idea de negativa à todo vasallaje, has-

(1) ¿Cuántos libros de texto han escrito ios
catedráticos de la Escuela de Veterinaria de
Madrid?

(2) También se dice esto en la Escuela de
Veterinaria, y con la circunstancia agravante
de que allí no hay clínicas ni prácticas, á pesar
de prescribirlas el Reglamento ^de lo que cier¬
tamente no tienen culpa los alumnos.
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ta un exceso tal, que hoy el catedrát co
vive entregado á una libertad absoluta,
sin más freno, no solo en cuanto á sus

opiniones, sino en cuanto á sus actos,
que su soberana voluntad y su propia
conciencia.

Esta libertad ha de encontrar en el
abuso su limite. Sin faltar á la conse¬

cuencia del criterio liberal, en cuanto á
las doctrinas y principios que libremen¬
te el catedrático profesa y enseña, cabe
tasar el trabajo debido á la enseñanza de
los alumnos, su distribución en órden á
las exigencias del plan impuesto por la
ley á cada Facultad, ley que, al hablar
de una asignatura, la pide entera, no
contentándose con que se deje empezada;
cabe imponer á los profesores la asisten¬
cia con exactitud; cabe pedirles, y nadie
nos tachará de severos, que se ocupen
de la asignatura y no de otros asuntos
amenos; cabe, en fin, encauzar el traba¬
jo de la enseñanza oficial, que tanto
cuesta dentro de disciplina rigorosa que
impida la inercia y el abandono, sin ma¬
tar ninguna iniciativa ni ahogar ningu¬
na idea.

Como trabajo que á la par justifique
y prepare toda reforma en esta dirección,
emanada de lo alto, debería desde luego
formarse una estadísticaminuciosa, don¬
de, como en un espejo, pudieran verse
gráficamente los efectos que señalamos
en la enseñanza.

Las lecciones de cada asignatura que
dejaron de explicarse; los días que el
profesor faltó ó llegó tarde á cumplir sus
deberes; la fecha en que los alumnos tu¬
vieron á su disposición el programa; las
lecciones de éste, que fueron explicadas
ó dejaron de explicarse; los profesores
que tienen libro de texto y los que no;
los alumnos que salen aprobados en re¬
lación con cada método de enseñanza;
las vacaciones anticipadas... todo esto
señalado día p-pr dir-.y año por año, cua¬
dros estadísticos de comprobación pú¬

blica, que fueran luego páginas precisas
de los anales universitarios, seria, á no
dudar, el medio de poner al descubierto
la llaga, y demostrar, juntamente con la
necesidad imperiosa de una reforma
enérgica y pronta, los medios y caminos
mejores para lograrla.

Todo hay que intentarlo antes de
soportar el espectáculo triste y aun ver¬
gonzoso de ver alumnos aprobados de
latin que no saben traducirlos comenta¬
rios, ó aprobados en matemáticas que no
saben las operaciones más elementales ;

abogados que tienen solo el titulo como

adorno, y no saben escribir una carta
familiar, y médicos que por solo este
precio matan á mansalva, y que saldrían
reprobados si un tribunal sério les exa¬
minase detenidamente de asignaturas
que tienen con buena nota aprobadas (1)

Despues de todo, los jóvenes, salvo
excepciones que el catedrático puede
desde luego apartar sin darles salida, son
como la cera blanda, obediente á la di¬
rección que se les imprime, y si solo ad¬
quieren hábitos de holganza cuando el
ejemplo del prefesor les pervierte, su ex¬
plicación no les seduce y su voluntad
firme no les impulsa; en cambio tienen
abierta el alma á todas las grandes ideas
y el corazón á todos los entusiasmos;
distinguen siempre con vista iíertera el
mérito del que enseña, y allí donde le
hay se dejan llevar con la confianza y la
fé rayana en culto que toda superioridad
les inspira, y en la edad de los amores,
se prendan de la ciencia y se engolfan

(1) Si el articulista viera los escritos de los
alumnos de ingreso aprobados en Veterinaria;
si presenciara algunos exámenes, como por
ejemplo, los de herrado, cuya práctica se hace
sobre cascos de animales muertos; si supiera
que lo que saben los alumnos más privilegia¬
dos se lo deben al ejercicio diario en herradores
particulares, y que todos en general salen de
esa Escuela sin haber visto un animal sano ni

I enfermo, ¡qué comentarios no añadiría!
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en el estudio siempre que encuentran
quien, no perezosamente y por rutina, si
con entusiasmo y con verdadero amor,
sabe enseñarla.»

Celebramos que un periódico de la
importancia de El Imparcial haya des¬
crito con tanto acierto el cuadro de la
enseñanza oficial, cuyos defectos, en lo
que toca á Veterinaria, venimos seña¬
lando todos los días. El Imparcial ha
sido uno de los diarios políticos que con
más ardor han defendido al profesorado
docente, por lo que sus apreciaciones de
hoy tienen singularmente más autoridad
y revisten un interés indudable. ¡Ojalá
los lamentos justísimos del digno colega
hallen eco en las esferas del poder, pues
de ese modo algo tocaría á la abatida
enseñanza de la Veterinaria, la más atra-
.sada y olvidada de cuantas puede de¬
nunciar el afan de reformas que hoy em--
pieza á sentirse para bien de . nuestra
querida patria!

DATOS HISTÓRICOS. .

HISTORIA ÍNTIMA DE LA VETERINARIA EN SUS
ÚLTIMOS AÑOS.

II.

Decía en mi primer artículo: «Consi¬
derando como la parte primera á que
debo dedicar mi atención el estudio del
adelanto y formas de la enseñanza, á
ello consagraré mí segundo artículo.»

No de ahora, sino de hace muchos
años, cuando como profesor novel co¬
menzaba á ejercer la carrera, ocupaba
mí mente la idea de una reforma en la
enseñanza, que correspondiera al interés
y al valor indudable que la Veterinaria
representa entre las ciencias especula¬
tivas.

Parecíame que, despues de la dispo¬
sición que en el año 47 dió fin à la expe¬
dición de titules de albéitares, debiese

haber procuradomayores elementos prác¬
ticos á las Escuelas, para sustituir de un
modo más didáctico las indudables ven¬

tajas de la pasantia. Nada de esto suce¬
dió; y si bien el incuestionable mérito y
la actividad del nunca bastante llorado
D. Nicolás'Casas de Mendoza suplió por

algunos años las faltas qiie tanto se no¬
taban, cuando este hombre cayó bajo el
peso de la desgracia y de la ingratitud
de los que más le debían, no tardó en re¬
conocerse que la base en que la ense¬
ñanza estaba asentada, por su lado prác¬
tico, comenzaba á desmoronarse, anun¬
ciándose así la época de completa y
dolorosa decadencia á que se ha llegado
en nuestros días.

Creí, cuando se levantó el edificio de
la calle de Embajadores, que inspirarían
al arquitecto hombres enterados en las
necesidades inherentes á los locales des¬
tinados á Escuelas de Veterinaria; pero
no debió ser asi, puesto que aquel som¬
brío palacio, que tiene trazas de hospi¬
tal, solo podría servir para que dentro
de él se enseñara Derecho ó Filosofía,
ciencias que solo necesitan de la biblio¬
teca y la cátedra. Habla sufrido, pues,
un nuevo desengaño, y ahora no podría
ya en adelante forjarme nuevas ilusio¬
nes, porque la Escuela de Veterinaria de
Madrid está construida de tal modo, que
ni el génio arquitectónico de Bramante,
de Miguel Angel ó de Herrera, podrían
modificar en el sentido conveniente sus
inadecuadas formas; y conste que no
culpo al director artístico de la obra, sino
à los que, desconocedores en absoluto de
lo que es y debe .ser una Escuela de Ve¬
terinaria, no se cuidaron de inspirar al
arquitecto otras ideas que la de la fabri¬
cación de un edificio destinado à la en¬
señanza, de aspecto severo y majestuoso;
y en liouor de la verdad, confieso que el
artista cumplió su cometido, resultando
una construcción #lida y con cierto
tint« de grandeza. ¡Cuán diferente hu-
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biera sido si el autor de esos planos se
hubiera inspirado en la opinion de hom¬
bres verdaderamente idóneos y le hu¬
biera servido de pauta la notable des¬
cripción de cómo han de ser las Escuelas
de Veterinaria, que aprobó el inmortal
Cong-reso de 1883, y que no resisto á
la tentación de intercalar en mi artículo:

«Las Escuelas de Veterinaria se esta¬
blecerán fuera del radio de ensanche de
las garandes poblaciones.

Las Escuelas de Veterinaria se com¬

pondrán:
1.° De un cuerpo de edificio que con¬

tendrá todas las cátedras de enseñanza
teórica, y todas aquellas que para su de¬
mostración práctica no tengan que re¬
currir á animales ó sustancias que pue¬
dan alterarse ó desprender miasmas de
infección, tales como las cátedras de Fí¬
sica, Historia natural. Anatomía gene¬
ral, Patología general. Higiene exterior,
Medicina legal y Farmacología.

Los Gabinetes y Museos para la en¬
señanza práctica de aquellas asigna¬
turas.

Una gran sala para la exposición
permanente de todos los aparatos de su¬
jeción, tortura y salvamento empleados
en los animales, y de un ejemplar de to¬
das las herraduras comunes y terapéuti¬
cas conocidas.

La Biblioteca.
La habitación y despacho del Sr. Di¬

rector de la Escuela; habitaciones para
los profesores de enseñanzas prácticas;
secretaría; salon de exámenes y de gra¬
dos; sala de reunion para los catedráti¬
cos, y otra para los alumnos; sala de
consultas, y botiquín.
2." Otro cuerpo de edificio que con¬

tendrá las cátedras de Química, Anato¬
mía descriptiva. Fisiología, Patología
e.^pecial. Cirugía, Obstetricia y Terato¬
logía.

Un laboratorio químico.
Un gran anfiteatro de disección, don¬

de puedan libremente manipular los
alumnos.

Un anfiteatro de vivisecciones.
Cuadras clínicas para las enfermeda¬

des comunes, con divisiones para las dis¬
tintas especies de animales que en ellas
deben alojarse.

Anfiteatro para las operaciones qui¬
rúrgicas con un arsenal completo de
instrumentos.

Habitaciones para los empleados in¬
feriores de la Escuela.
3.° Un cuerpo de edificio muy sepa¬

rado de los demás y á planta baja, para
las enfermedades contagiosas, con divi¬
siones para cada una de ellas. Cuartos
para los que estén al cuidado de estas
enfermedades.
4.° Un cuerpo de edificio destinado

exclusivamente á perrera.
5.° Un cuerpo de edificio para fragua

y herradero.
6.° Un cuerpo de edificio para pica¬

dero.

7.° Un cuerpo de edificio para las cá¬
tedras de Zootecnia y Agricultura.

Laboratorio químico, Museos y Gabi¬
netes correspondientes á aquellas asig¬
naturas.

Cuadras para los animales de labor.
Cuadras para los animales de todas

las especies domésticas representadas
por las razas indígenas y las principales
del extranjero.

Cuadra para las hembras destinadas
á la producción de la leche.

Dependencias para la cubrición y
parturición de los animales domés¬
ticos.

Dependencias para la incubación na¬
tural y artificial.

Cuadra para la cría del gusano de la
seda.

Cuadra para los instrumentos y ape¬
ros de labranza especialmente aplicables
ála practicultura.

Parque de aclimatación,
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Campo de experiencias agrícolas con
tierras de regadío y de secano.

Jardin botánico con plantas forrage-
ras y medicinales.

Depósitos para pajas, henos, granos
y tubérculos.

Habitaciones para los empleados y
mozos que estas dependencias exijan.»

Pero despues de todo, hasta habrá
que darles la razón á los inspiradores de
la forma del actual edificio de la Escue¬
la. ¿Para qué todos esos detalles, cuando
nadie piensa allí en útiles prácticas,
descansando sobre la particular respon¬
sabilidad de un buen señor que no es •

veterinario, y que por tanto no puede
comprender lo absurdo de el sistema de
enseñanza del centro que preside?

Cuando á nadie se le ocurre que los
alumnos sepan Agricultura y Zootecnia
del modo que debe saberse.

Cuando nada importa que aprendan
en el libro la patología sin ver siquiera
un animal enfermo; cuando se conside¬
ran como inútiles las clínicas médicas y
las quirúrgicas, fuera en realidad gran
locura el hacer excesivos gastos en ter¬
renos, animales é instrumentos, y evi¬
dente necedad tener preparados establos
y caballerizas en las condiciones que la
ciencia reclama. A nadie que conserve
integras sus facultades, se le ocurrirá
regalar á un sordo-mudo un piano, ni
un telescopio á un ciego. La Elscuela
está perfectamente acondicionada para
los fines que hoy se propone el respeta¬
ble señor que la fatalidad ha puesto á su
frente para vejámen de nuestra honrada
clase, tan afanosa siempre por el porve¬
nir de sus hijos.

No hay necesidad, pues, de hacer
modificación alguna, y hasta pudieran
haberse ahorrado cantidades invertidas,

suprimiendo el establecimiento; pues en
mi conciencia, como en la de todos los
hombres prácticos, está la idea de que,
una enseñanza deficiente, perjudica más

que la ignorancia; del mismo modo que
la media verdad es la peor de las men¬
tiras.

De que no hay local, ya nos hemos
enterado, de que no se enseña práctica¬
mente, estoy tan seguro, despues de lo
que sé ve y se palpa, que uo hay hombre
de honor que, uo fuera capaz de jurarlo
ante todos los tribunales de la tierra: de
modo que, al considerar estos dos extre¬
mos, solo queda la triste y amarga con¬
vicción de que ese centro de enseñanza
corresponde hoy menos que nunca à los
fines de su institución.

Dedúcese de esto que, en lugar de ha¬
ber seguido la Veterinaria el camino del
progreso, á compás de lo que sucede en
las naciones extranjeras y dentro de lo
que reclaman las exigencias del siglo,
ha vuelto atrás sus pasos ó se ha queda¬
do estancada en su camino, sin más ra¬
zón para ello que la indiferencia ó la
falta de condiciones de algunos profeso¬
res de los que forman parte del elemento
docente.

Hasta el estudio del herrado e.s una

pura ficción, porque no puede extimarse
en sério una cátedra à la que no se obli¬
ga á asistir al alumno, y eu la que el más
estudioso solo puede practicar ocho ó
diez veces durante el curso, sobrecascos
separados de los animales muertos.

Nada, pues, de lo que constituye y
forma la base de la enseñanza de la Ve¬
terinaria, según la opinion de los hom¬
bres más autorizados, se hace en el cen¬
tro docente más importante, dando esto
à entender que en los demás sucederá
poco más ó menos lo mismo.

¿De qué depende, pues, esta anoma¬
lía? Seguramente que su razón no debe¬
rá ir á buscarse en los altos elementos
de la Administración del Estado ni en
las dificultades que á esta oponen las
corrientes muchas veces encontradas de
la política. No está en el espíritu de la
clase Veterinaria, la primera en recono-
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cer la necesidad impresciudible.de las
reformas, ni tampoco entre los alumnos,
que van á las aulas dispuestos á apren¬
der todo lo que se les enseñe. El atraso
y el desprecio hacia las (dases prácticas
tiene su órigen entre los mismos cate¬
dráticos, que en su mayoría ven con
glacial indiferencia todo lo grave y tras¬
cendental de su misión, sin concebir que
el no proponer medios adecuados para
hacer más completa y perfecta la ense¬
ñanza, es tan reprensible como el faltar al
más mínimo artículo del Reglamento.

En Madrid veo que existe un cuadro
de ilustrados catedráticos, entre los que

hay algunos que no se deslucirían mu¬
cho al lado de los grandes veterinarios
españoles contemporáneos; pero esa jun¬
ta respetable, por lo que supone, vive
como los chinos clavada al marco de sus

añejos hábitos sin salir del marasmo in¬
concebible en que yace, y adorando á un
digno caballero que parece ser el jefe
supremo de cuanto allí existe. Ni en el
concepto de la ciencia hace nada digno
siquiera de mención, ni en el de su pro¬
pia independencia herida, puesto que los
vicios señalados no se corrigen, ni esos

distinguidos catedráticos ruegan al Go¬
bierno que permita descansar al noble
personaje que, sin objeto alguno, sirve
solo para que se dude de la formalidad y
honrado criterio de aquel claustro.

En resúmen, mi segundo artículo,
que puede considerarse como un necesa¬
rio paréntesis, nada agradable refiere ni
nada nuevo, pero en cambio dispone al
lector para poder apreciar, en el tercero
que ha de publicarse, las pequeñas cau¬
sas orígenes de tantos males.

No está, pue.s, la enseñanza á la al¬
tura que se merece: no se encuentran
los alumnos con el alimento espiritual
que se les ha prometido, y como recuela
indispensable á base tan poco firme,
jamás es sólido y duradero el edificio de
la vida profesional.

¡Lástima grande quesea necesario
referir públicamente estas cosas, y más
triste aún que se haga con la seguridad
de que no se conseguirá la enmienda !

X.

ACADÉMICOS OLVIDADIZOS...

De El Siglo Médico:
«Hoy por hoy el personal de la Real

Academia de Medicina es el siguiente:
33 académicos numerarios, l inútil en
absoluto por vesania, y 14 electos, que
lo son: los Sres. Sanchez Ocaña, Magaz,
Muñoz y Frau, Argenta, Garagarza, Le-
tamendi, Yañez, Candela, Gortezo, Vi¬
lla, San Martin (D. Alejandro), Fernan¬
dez-Caro, Ortega, Morejon y Font. De
estos señores, algunos son académicos
electosdesde tiempo inmemorial, y otros,
como los Sres. Muñoz y Villa, son cau¬
sa de que la Academia carezca en los
momentos actuales de representantes ve¬
terinarios. Valiera más y fuera más no¬
ble conducta que todos los señores que
no tienen afición á la vida y tareas de la
Academia, y aspiraron á la elección por
mera vanidad, considerasen suficiente¬
mente satisfecha ésta y renunciaran à
sus plazas, dejando así el paso franco á
esa brillante pléyade de profesores que
sienten otros entusiasmos y muestran
otras actividades. El Sr. San Martin,
presidente, que tan excepcionales y tan
plausibles dotes de buen organizador y
reformista muestra, debe mirar este
asunto con entereza y con obstinación:
tendrá la gloria de que además de otras
mejoras estimabilísimas, habrá conse¬
guido la trascendental de constituir una
Acádemia verdad.»

Estamos en un todo conformes con
lo que se expone en el suelto anterior,
añadiendo que sentimos mucho que la
Veterinaria no tenga representación en
ese alto Cuerpo consultivo que tantos
beneficios ha dado al país ; pero aparte
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de este natural sentimiento, nos atreve¬
remos áseñalar una de tantas cansas que
contribuyen á que se aumenten dia por
dia los Académicos olvidadizos. Nos refe¬
rimos al sistema de continuo visiteo que
sirve como de precedente á todas las
elecciones de Académicos, desde el mo¬
mento que se declara una vacante. La
vanidad encuentra en estas etiquetas un
medio de satisfacer stis deseos por la
presión de los compromisos individua¬
les y no por la notoriedad de la sabidu¬
ría ó de la actividad en los trabajos cien¬
tíficos. Por eso se ven casos orig'iiiales
y muy sabidos, en los que autores de
innumerables obras científicas, periodis¬
tas distinguidos, y, en una palabra,
hombres de acción y de méritos univer-
salmente reconocidos, cuando aspiran á
prestar sus servicios y los dones de su
experienca á ese centro, se hallan con
que las targetas, las visitas, las súpli¬
cas, el coche y las botas de otro han con¬
seguido el puesto despreciado despues, á
la manera de esosTenorios que repugnan
á la mujer, tanto más pronto cuanto más
fácil ha sido su conquista.

Este país, que solo copia lo malo de
las naciones extranjeras, debía fijarse en
queen todas partes los ptiestos de aca¬
démico los gana la antigua y pública
notoriedad de los merecimientos de ios

hombres, porque á nadie que tenga sen¬
tido común se le puede ocurrir que ha¬
ya candidato à la categoria de sabio ó de
hombre eminentemente útil, ni menos

que se den esos diplomas por virtud de
votaciones más ó menos comprometidas
ó preparadas.

A nadie aludimos con estas reflexio¬
nes; y si alguno se diera por ofendido,
procure por su parte enmendarse y evi¬
tar el escándalo nunca oido que denun¬
cia el suelto del respetable colega en la
prensa profesional.

SECCION CIENTÍFICA.

Delosnpdsitos enguatados y antisépticos
en la Medicina Veterinaria, por M. Roy.

El autor de este trabajo parece creer
que los prácticos en Veterinaria habrán
de mostrarse en un todo rebeldes á em¬

prender la curación de las heridas y úl¬
ceras, siguiendo los principios de Jules
Guerin ó de Lister, y se esfuerza en de¬
mostrar que si el precio de estos apósi-
tos es más elevado que el de los otros,
da en cambio tan benéficos resultados,
que al fin aparecen más baratos, despues
de efectuado un cálculo matemático de
suma sencillez.

Es posible que ciertos prácticos re¬
chacen las innovaciones quirúrgicas del
método antiséptico; pero, en cambio,
buen número de profesores distinguidos,
y sobre todo las Escudos [las de Fran¬
cia), hace largo tiempo que lo han acep¬
tado y han preconizado sus ventajas;
siendo la primera de estas la facilidad
de obtener una rápida cicatrización , al¬
gunas veces de primera intención, en el
caso de heridas simples, aunque de cual¬
quier modo que se mire, lo más impor¬
tante es su propiedad de prevenir los
accidentes infecciosos de las heridas com¬

plicadas.
Los principios del método antiséptico

adaptados à la cirugía veterinaria, son
conocidos ya del mundo científico, que
agradece á Mr. Roy su feliz investiga¬
ción y la vulgarización de sus descubri¬
mientos.

Los enguatados de algodón, pues,
han sustituido á la estopa en los líqui¬
dos antisépticos, reemplaza á los alcoho¬
les, los ceratos, el ungüento y las po¬
madas.

Las reglas que han de seguirse para
la aplicación de estos apósitos son muy
sencillas, y pueden resumirse de este
modo:
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1." Las heridas nunca deben quedar
al decubierto.
2.° Es necesario humedecer las heri¬

das ó úlceras, así como las partes ipme-
diatas con una soluciou antiséptica:
Bicloruro de mercurio Viooo 6 Vjoo- Acido
fénico ó V«, etc.
3." Recúbrase la herida con el guata

nueva, ó sea una que no haya sufrido ni
aun siquiera los efectos de la acciou del
polvo en la atmósfera, impregnado del
liquido antiséptico.
4.° Apliqúese una segunda capa de

guata que sobresalga de la primera,
completando la oclusión por la aplica¬
ción de planchuelas de estopas ordi¬
narias y sosténgase el apósilo en su lu¬
gar, sea con vueltas de verde, alfileres 6
sustancias aglutinantes 6 cualquier otro
medio conocido que, según para las cir¬
cunstancias y para el efecto, se escoja.
El enguantado tiene la ventaja sobre

la estopa de ofrecer un contacto más
suave con la superficie de las heridas y
ejercer sobre ellas compresión más me¬
tódica y, si es necesario, más intensa»
sin ocasionar la más leve perturbación
en la circulación de las partes compri¬
midas.

Otra gran ventaja del apósito en¬
guantado es la de poder sustentarse por
muy largo tiempo en el lugar en donde
se le coloca, no debiendo moverse como
no sea para asegurarse de los progresos
de la cicatrización ó para prevenir ó
comprobar cualquiera complicación.

Mr. Boy intercala en su trabajo un
cuadro sinóptico que indica los resulta¬
dos obtenidos por Mr. Delamotte, y por
el mismo en 22 heridas tratadas por el
apósito enguantado; pero nosotros, en el
convencimiento deque la parte ilustrada
de la Veterinaria conoce el procedimien¬
to, aconsejamos á los que duden estudien
los datos estadísticos á que acabamos de
nÍQñrms.—(Revue veterinaire.)

RAZAS CABALLARES DE ALEMANIA.

Los trakennen.

En el general movimiento de reforma
y mejora de la especie caballar en la Re¬
pública Argentina, entra, á no dudarlo,
como factor de importancia, la raza Tra-
kennen , por la cual han manifestado
abiertamente su predilección muchos y
muy distinguidos criadores.

Buena prueba de ello es el preferente
lugar que siempre se ha dado á esa raza
en las Exposiciones de la Sociedad Ru¬
ral Argentina, y la proporción relati¬
vamente grande con que sus productos
figuraron en el último certámen.

En efecto; mientras que en la aludida
Exposición los caballos de carrera esta¬
ban representados por 7 ejemplares de
pura sangre g 3 mestizos, los árabes por
9 puros y 1 mestizo, los morgan por 7
puros y 10 mestizos, y los orloff por 2
puros y 4 mestizos, los Trakennen tuvie¬
ron 7 puros y 18 mestizos.

Del mismo modo, mientras en el gru¬
po de los de carrera se distribuyeron 6
premios, en el de los árabes 5, en el de
los morgan 7, y en el de los orloff 2, los
Trakennen alcanzaron hasta 16.

Los nombres también de los criadores
que concurrieron á exhibir los Trakennen
puros ó mestizos, dan más significado
todavía á la tendencia que hay de intro¬
ducir ese elemento en la cría caballar
del país.

1). Leonardo Pereyra, D. Luis María
Saavedra, D. Juan Angel Molina, don
Mariano Artayeta Catex, D. Ricardo
Newton, D. Gustavo Napp, D. Ezequiel
de Elía, y 1). Francisco B. Bosch, fue¬
ron los expositores de productos de la
indicada raza, y bien conocidas son la
inteligencia é inñuencia de dichos cria¬
dores.

Nos faltan antecedentes á pesar de
haber tratado de adquirirlos, de los de¬
talles que se refieren á la cría especial de
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tal raza por los hacendados aludidos,
entre los que hay algunos que se han
dedicado casi solo á ella, como D. Juan
Angel Molina, cuyo establecimiento en
Moron (Buenos Aires), lleva el nombre de
«Parada Trakennen,» y D. Luis Maria
Saavedra que obtiene excelentes y muy
estimados productos del Haras Traken¬
nen, establecido en su posesión titulada
«Arroyo de Medrano» en Moron (Buenos
Aires).

ÍSanson, en su tratado de Zootecnia,
considera á los Trakennen como una va¬

riedad de la raza asiática, dotada por lo
general de una gran elegancia y flexibi¬
lidad en los movimientos, y en las que
se constatan las cualidades y defectos de
los caballos árabes nacidos y criados bajo
la influencia del clima y costumbres de
la Europa media y occidental. Añade
que conservan la energía nativa de su

origen, aunque no la solidez física ni la
sobriedad, y que puede muy bien decirse
que son caballos ingleses de pura sangre
á los que les falta la educación y prepa¬
ración para las carreras.

La raza Trakennen ha sido formada
en Haras de su nombre, que el rey Fe¬
derico Guillermo 1, estableció allá por el
siglo XVIII en la provincia oriental de
Prusia, con objeto de proveer especial¬
mente á las caballerizas reales.

Esa parte oriental de la antigua Pru¬
sia, está bañada por los rios Miemen^
Prejel, Vistula, Oder y Elba, y la cons¬
tituye por lo general una llanura algo
inclinada hácia el mar Báltico, con suelo
arenoso y en gran parte ingrato.

Los elementos que concurrieron á
formar la raza Trakennen fueron caba¬
llos y yeguas de distintas procedencias,
entre los que dominaron los de los países
orientales y los de Inglaterra sobre todo.

El propósito que se tuvo en vista,
fué el de crear dos familias ó variedades
diferentes por sus aptitudes; una para
caballos de silla y otra para tiro ligero.

La selección más escrupulosa presi¬
dió siempre á los trabajo.-, eligiéndose
los reproductores, para obtener la varie¬
dad de silla, entre los dos tipos más pu¬
ros de las razas orientales, y dando ade¬
más participación á las razas del Norte
de Alemania, para conseguir los de tiro
ligero.

El color oscuro de la capa que carac¬
teriza á la raza, es debido á que siendo
de etiqueta en la córte prusiana el que
las yuntas de los carruajes fuesen de
pelo uniformemente negro, se desecha¬
ron desde un principio en el Haras todos
los reproductores y productos que no
presentaban esa particularidad y se ha
seguido luego haciendo lo mismo por los
criadores que se proveyeron de los exce¬
dentes del Haras real.

La cria caballar de las dos variedades

(de silla y tiro ligero),surgidas del anti¬
guo Haras de Trakennen se halla exten¬
dida por toda Alemania, pero más espe¬
cialmente por la Prusia oriental, que ha
sido su cuna; y á las dos se las aplica el
nombre genérico de raza Trakennen,
circunstancias que, á nuestro modo de
ver, explica las diferencias de conforma-
clou que los prácticos observan en los
animales puros importados.

La extension que en aquel imperio
alcanza la cria caballar y la multiplici¬
dad de los'criaderos que Concurren á
sostenerla, se comprenderá considerando
que allí se halla muy dividida la propie¬
dad y que toda explotación agrícola, re¬
gularmente organizada, cuenta con un
número de animales de trabajo y renta
proporcional à la extension de terreno
cultivado.

La estadística pone bien de relieve
esto: en Junio de 1882 habiaen el impe¬
rio aleman 5.276,344 explotaciones agrí¬
colas que representaban en conjunto
40.178,681 hectáreas cultivadas; y la
proporción que guardaba el número de
cabezas de la especie caballar era de
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9'8 por cada 100 hectáreas cultivadas.
Los caballos alemanes son muy apre¬

ciados aun en aquellos países en que se
tienen rav.as selectas y acreditadas.

Así vemos que en la primera feria
celebrada en Hamburg-o en 1885, á la
que se presentaron hasta 7.000 caballos
próximamente, casi en su totalidad ale¬
manes, se vendieron 500 para Inglaterra,
160 para Francia y unos 100 para Aus¬
tria.

Los precios obtenidos en ese mismo
mercado por los caballos de silla y tiro
ligero, vienen á confirmar la opinion
expresada; los buenos caballos de silla
se vendieron á 1.800 y 2.000 marcos por
cabeza, que á razón de 25 centavos de
nuestra moneda por marco, representan
de 450 á 500 pesos m n oro; por las yun¬
tas de tiro ligero se pagaron de 2.000 á
2.400 marcos, ó sea de 500 á 600 pesos
m n oro.

En fin, baste decir que solo de Ham-
burgo se han exportado en el decenio de
1876-1885 por la vía marítima, y princi¬
palmente para Inglaterra el número de
caballos siguientes;

Añoa. CaballoB.1876 15.5941877 11.7721878 11.1391879 .7.5891880 3.4671881 3.6761882 3.0131883 4.6141884 7.1591885 8.633
M. Vazqoez i)e i.a Morbna.

El valor del ensllaie.

Mr. I. K. Fowler, en un largo discur¬
so recien pronunciado en Rye sobre la
importante cuestión del ensilaje, dijo
que, si mucho ya se había explicado á
este respecto en el pasado, más quedarla

aún para averiguar en lo futuro, desde
que al ensilaje correspondería una par¬
te prominente en la agricultura del por¬
venir.

Ha visitado últimamente muchos
condados agrícolas déla Inglaterra, ha¬
biendo encontrado sobresalientes espe¬
cies de forraje verde para los ganados,
producido en los silos. Según sus obser¬
vaciones, los grandçs gastos invertidos
antes en la construcción de silos, ya se
ahorran con la formación poco costosa de
silos al aire libre, preservando perfecta¬
mente las plantas forrajeras, asimismo
como las rimeras de heno. Repito que no
se necesita hacer grandes gastos en la
construcción de silos, ya que basta cual¬
quier procedimiento para preparar yer¬
bas destinadas á aprensar y acumular
sistemáticamente en los silos. Sabiendo
esto nuestros agricultores, ya no tar¬
darán en aprovecharse de este milagroso
sistema.

Otro punto importante constituye el
gasto necesario para cortar bien los for¬
rajes destinados á los silos; pero en vista
de mis experiencias, logradas en mis
frecuentes viajes, puedo asegurar que en
muchas partes no habían cortado las
yerbas, y, sin embargo, el ensilaje ha
dado espléndidos resultados, nada infe¬
riores á los silos formados de pastas cor¬
tadas.

No quiero decir nada sobre el mayor
valor del heno seco; pero deben tenerse
presentes las condiciones difíciles en que
suelen en estaciones lluviosas preparar¬
se los cortes de forraje para servir al ga¬
nado durante el invierno, de igual ma¬
nera como los pastos verdes.

Reemplaza perfectamente á los nabos
de Suecia, cuya producción no deja de
ser bastante costosa y laboriosa. Convie¬
ne emplear con preferencia arvejones de
invierno, trébol encarnado, que dan un
alimento más* suculento para el ganado
que los caros nabos de Suecia, que solo
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excepcionalmente van á cultivarse en lo
futuro como forraje.—(Farm and, Hom,e.)

VETERINARIA MILITAR.

MOVIMIENTO DEL PERSONAL.

Al primer profesor veterinario del
tercer reg·imíento de cuerpo de ejército
de Artilleria D. Pedro Martinez y Ra¬
mirez, le ha sido concedido el retiro

para Burgos.
El segundo profesor veterinario del

ejército de Cuba D. José Vidal Mellado,
ha sido dado de alta en la de la Penín¬
sula, quedando de reemplazo en-Barce¬
lona.

MISCELÁNEAS.

LA INFORMACION AGRÍCOLA.

La Comisión de la alta Cámara que
entiende en la proposición del Sr. Ro¬
dríguez Seoane, pidiendo al Gobierno
que abra una información para averi¬
guar las causas que han producido la
decadencia de la Agricultura, y propon¬
ga los remedios que crea pueden levan¬
tar este ramo de riqueza, ha formulado
su dictámen, el cual se ha leído el dia 8.
Despues de un luminoso preámbulo, se
establecen las dos siguientes conclu¬
siones;
1." El Senado reconócela convenien¬

cia de que el Gobierno de S. M. abra con
toda urgencia una àmplia información
para estudiar las causas y remedios de
la crisis por que atraviesan la Agricul¬
tura y la Ganadería.

2.® Para llevar á cabo esta informa¬
ción, además de la representación que
en ella tengan los Cuerpos Colegislado¬
res, tomarán parte los centros oficiales
á quienes el estado de nuestra Agricul¬
tura y ganadería más directamente afec¬

ta; las Corporaciones económicas y cien¬
tíficas que con mayor suma de datos co¬
nozcan el modo de ser y las vicisitudes
por que viene atravesando la producción
agraria, así como las personas interesa¬
das en el resultado práctico de la infor¬
mación.

Hermosa ocasión se pre.senta ahora
para las Asociaciones veterinarias y los
profesores en particular, de atíreditar
cumplidamente las elevadas condiciones
que les adornan. Como agentes podero¬
sos en la ganadería y la Agricultura,
procuraremos que en este trabajo, al que
se cita á los hombres instruidos en tan

importante ramo delsaber, resuene nues¬
tra voz más alto que la de los que, sin
más títulos que su deseo, van á resol¬
ver un problema de asombrosa trascen¬
dencia.

Tal vez sea esta una ocasión la más

propicia de acreditar todo lo que vale la
Veterinaria en España.

En Málaga ha sido detenido un su-

geto que se dedicaba á la expendicion
de carne de perro.

Dicho individuo parece que ejercía
su industria al por mayor, pues al ser
preso tenía en su poder buen número de
reses perrunas, limpias ya y preparadas
para la venta.

Á esto dice un periódico que si tam¬
bién hubiera vendido gato, podrían
haberse formado tremendas batallas den¬
tro del estómago de algunos consumi¬
dores.

¡Qué falta hace una ley de Policía
Sanitaria Veterinaria!

Árboles enanos chinos.

La Revista de la Horticultura belga
nos refiere de q-ué manera los chinos ob¬
tienen ciertos árboles enanos, de formas
tan extrañas, como se notan frecuente¬
mente en sus cultivos. En la corteza de



16 GACETA MEDICO-VETERINARIA.

una naranja se liace un agujero de 2 cen¬
tímetros de diámetro; por ese agujero se
saca toda la pulpa del fruto, y'se reem¬
plaza por una mezcla de fibras de coco,
desechos de lana y polvo de carbon. En
medio de ese compuesto se coloca semi¬
lla de la planta que se quiere obtener.
La naranja, así preparada, se riega de
tiempo én tiempo, y bien pronto la jóven
planta se desenvuelve y sale por el agu¬
jero practicado. Las raíces por su parte
se desenvuelven y atraviesan la corteza;
pero se las corta al punto al ras de la
envoltura, continuando así durante dos
ó tres años. Se obtiene entonces una

planta acbaparrotada, que alcanza á 10
6 12 centímetros de alto, con la aparien¬
cia de una planta adulta. Continúa ve¬
getando así durante un gran número de
año.s, sin tomar casi ningún desenvolvi¬
miento.

La lana de madera.

Una curiosamateria industrial deque
se hablaba con frecuencia, y que tiende á
pasar á la práctica corriente, es la land
de madera, en favor boy en América.

Se dá ese nombre á los desechos de
madera, reducidos á delgadas y peque-
fias virutas.

Esta materia ha entrado ya en los
colchones, en América, y reemplaza los
trapos para la limpieza de las máquinas.

Es necesario elegir la madera según
el uso á que se destina la lana.

En la colchonería, la guarnicionería
y la tapicería, la lana de madera es, des¬
pues de la crin, ¡a materia más elástica;
es preferible á toda otra cuando provie¬
ne de maderas resinosas, porque no ab¬
sorbe la humedad y aleja los insectos.
Despues de ensayos numerosos que han
hecho resaltar el valórele esa nueva ma¬
teria, varios hospitales americanos la
han adoptado para la colchonería, las al¬
mohadas y los muebles.

Como los desechos de madera de toda
clase sirven para la fabricación de la
lana de madera, y que las máquinas que
la producen pueden, según la finura que
se quiera obtener, rendir hasta 450 kilo¬
gramos por día, se puede pretender, con
razón, que la lana de madera es, compa¬
rada con la madera y con la paja, la
materia más económica para embalajes.
Por otra parte, el heno y la paja están
húmedos con frecuencia, y el primero
contiene troncos de plantas resistentes
que le hacen impropio para ese uso.

Para la fabricación se emplea una
máquina cuyos detalles de construcción
no ofrecen nii>guna combinación extra¬
ordinaria. Un carro, munido de útiles
muy sencillos, es movido por una biela;
lleva un ancho como cepillo de carpinte¬
ro y una sèrie de pequeños cuchillos se¬
parados en razón del ancho de las virutas
á producir, y que están colocados un
poco adelante del cepillo. La lana cae
bajo la máquina, á medida que la made¬
ra ha recibido los cortes del cuchillo y
los pases sucesivos del cepillo.

Un muchacho es suficiente para diri¬
gir esta máquina. Su rol se limita á in¬
troducir pedazos de madera, uno despues
de otro, como en una vasija. La madera
introducida es mantenida por rodillos
dentados, y llevada á cada puso del útil
à una posición conveniente para ser ra¬
sada otra vez. El apartamiento de los
cuchillos hace variar el ancho de las bri-
nas obtenidas.

El muchacho puede hasta servir dos
máquinas, pues se necesita cierto tiem¬
po para reducir la madera á hilas.

El rendimiento es de 150 á 250 kilo¬
gramos por 15 horas de trabajo, según la
finura que se quiere obtener.

La fuerza motriz varía, según la pro¬
ducción, entre 1 y 2 caballos de vapor.—
[Figuier. A. F. et. 1.)

Madrid: 1S87.—Imprenta de M, Minuesa, Juanelo, IP.


